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“Lo digo con un amor entusiasta: no 
puede haber nada mejor que Cristo”  
PÁG. 6

LA FE NO ES UNA SIMPLE FUERZA 
DE LIBERACIÓN HUMANA PÁG. 11

LA SIMBOLOGIA DEL ATRIO Y LA PUERTA 
PÁG. 14

Todo proviene de Dios, todo ha sido hecho Todo proviene de Dios, todo ha sido hecho 
por Él. Todo está orientado hacia Élpor Él. Todo está orientado hacia Él

ERES EL MESÍAS

Justo cuando en nuestro camino de la fe 
comenzamos a salir de la adolescencia y nos 
encaminamos hacia la fe adulta, es cuando 

la pregunta sobre el ser de Jesús cobra una 
importancia sin precedentes. Y es que, dar cuenta 
de lo que Jesús significa para cada uno constituye 
el asunto neurálgico de la fe. La adolescencia en 
la fe consiste es repetir sobre Jesús lo que ya se 
ha dicho: recitar lo que se ha escrito, memorizar 
los datos que han cincelado el sinnúmero de 
pensadores que nos han precedido. PÁG. 8
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+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

El domingo  
día del Señor

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

La santa Madre Iglesia ha 
considerado siempre como 
un deber sagrado celebrar, a 

lo largo del año, la obra salvífica 
realizada por Cristo, su divino Esposo. 
Por ello, distribuye la celebración 
del misterio de la salvación en el 
curso del año. Cada semana, en el 
domingo que llamamos «Día del 
Señor», conmemora la Resurrección 
de Cristo, acontecimiento que 
constituye el fundamento de la 
fe cristiana y que, una vez al año, 
celebra con máxima solemnidad en 
la Pascua, unida inseparablemente 
a la memoria de su santa Pasión, 
Muerte y gloriosa Resurrección.  

Al recorrer el ciclo anual de los 
misterios de la Redención, la Iglesia 
abre a los fieles las insondables 
riquezas del poder santificador y 
de los méritos de Cristo. De esta 
manera, estos misterios se hacen 
sacramentalmente presentes en 
cada tiempo litúrgico para que 
los creyentes entren en contacto 
con ellos y reciban la gracia de la 
salvación, de modo que los fieles 
participen de manera consciente, 
activa y fructuosa reunidos en 
torno a la mesa de la Palabra y de 
la Eucaristía. 

Dentro de este recorrido anual, 
la Iglesia venera con singular 
amor a la Santísima Virgen María, 
inseparablemente unida a la 
obra redentora de su Hijo. En ella 
contempla el fruto más perfecto de 
la Redención y descubre la imagen 
de aquello que la misma Iglesia está 
llamada a ser. El pueblo cristiano 
encuentra en María un modelo 
perfecto de discípula, creyente y 
misionera.

Asimismo, la Iglesia incorpora 
al año litúrgico la memoria de los 
mártires y de todos los santos. 
Ellos, transformados por la gracia 
de Cristo y participantes ya de la 
gloria celestial, cantan eternamente 
la alabanza de Dios e interceden 
por la Iglesia peregrina. Su ejemplo 
impulsa a los fieles a seguir el 
camino de la santidad y fortalece 
la esperanza de alcanzar también la 
vida eterna.

El Concilio Vaticano II afirma que 
el domingo tiene su origen en la 
tradición apostólica, pues desde los 
comienzos del cristianismo fue el día 
en que la comunidad se reunía para 
escuchar la Palabra de Dios y partir 
el Pan. (cf. Jn 20,19-29; Lc 24,36-45; 
Hch 20,7; 1 Co 16,2).

Los estudios históricos 
coinciden en reconocer que el 
domingo constituye una institución 
genuinamente cristiana, nacida de 
la experiencia del encuentro con 
Cristo resucitado. No deriva del 
culto al sol ni de otras prácticas 
religiosas antiguas, sino que brota 
directamente del acontecimiento 
pascual. 

El domingo no es simplemente 
un día de descanso o una jornada 
festiva más; es la fiesta primordial 
de los cristianos, el día de la alegría, 
de la libertad y de la nueva creación 
inaugurada por Cristo. En él la Iglesia 
experimenta la presencia del Señor 
resucitado, alimenta la comunión 
fraterna y fortalece la esperanza de 
la vida eterna.

En el centro de toda pastoral 
dominical debe encontrarse la 
celebración de la Eucaristía, culmen 
y fuente de toda la vida cristiana. 
Una liturgia celebrada con dignidad, 
belleza y profunda participación 
donde se promueve la unidad de 
la comunidad parroquial, evitando 
la fragmentación y fortaleciendo el 
sentido de pertenencia eclesial.

Cuando, por la escasez de 
sacerdotes o circunstancias graves, 
no sea posible participar en la 
celebración eucarística, la Iglesia 
recomienda que los fieles participen 
en la Liturgia de la Palabra y que 
dediquen un tiempo a la oración 
personal y familiar manteniendo vivo 
el carácter sagrado del domingo.

El domingo es también un tiempo 
privilegiado para la adoración 
eucarística, la lectura orante de la 
Palabra de Dios, la oración en familia, 
las obras de caridad y el descanso 
auténticamente cristiano. 

En torno a la Eucaristía dominical 
se edifica la comunidad cristiana, 
se fortalece la fe, se alimenta 
la esperanza y se renueva el 
compromiso misionero de los 
discípulos de Cristo.

“Cuando una comunidad pone 
su esperanza en Dios, la fe se 
convierte en camino y María nos 

enseña a caminar con confianza.” Con 
este espíritu, la comunidad de Teocelo, 
Veracruz, celebró este sábado 15 de 
agosto de 2026 su fiesta patronal 
en honor a Nuestra Señora de la 
Asunción, reuniendo a familias y fieles 
en una jornada de fe y alegría.

La celebración recordó la 
solemnidad de la Asunción de la 
Virgen María, cuya vida es ejemplo 
de entrega, servicio y confianza plena 
en Dios. El Evangelio de san Lucas 
presentó el encuentro de María 
con Isabel y el canto del Magníficat: 
“Proclama mi alma la grandeza del 
Señor”.

Teocelo celebra a Nuestra Señora 
de la Asunción

La Eucaristía fue acompañada por 
el Pbro. Fabián Morales Pedraza y el 
padre Bartolomé de Jesús, formador 
del Seminario Mayor, quienes 
compartieron con la comunidad este 
momento especial de celebración.

Con María como guía, los fieles de 
Teocelo renovaron su compromiso 
de vivir la fe y seguir anunciando con 
alegría las maravillas que Dios realiza 
en medio de su pueblo.



LILA ORTEGA TRÁPAGA

3

POIMEN-PASTOR
Domingo 23 de agosto de 2026 • Año 23 • No. 1152 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com
León XIV: La 
música litúrgica 
debe estar por 
encima de modas 
y sensibilidades 
particulares.

Lo que sabemos acerca de Jesús 
lo hemos escuchado y aprendido, 
en primer lugar, en la familia y, 

después, en la comunidad cristiana 
que nos ha acogido y acompañado a lo 
largo de nuestra vida. Con el paso del 
tiempo vamos cayendo en la cuenta 
de la gracia tan grande que hemos 
recibido al encontrarnos con Jesús, 
conocerlo, seguirlo y permanecer en 
su camino.

Por eso, si alguien nos pregunta 
acerca de Jesús, tenemos mucho que 
decir. No nos quedaríamos callados, 
porque Jesús no es un extraño para 
nosotros, sino alguien que se ha 
vuelto fundamental en nuestra vida. 
Podemos hablar ampliamente de la 
vida y del misterio de Nuestro Señor 
Jesucristo, refiriéndonos no solamente 
a lo que hizo durante su vida terrena, 
sino también a lo que sigue haciendo 
hoy en nosotros.

De ahí que no se trate simplemente 
de responder con precisión, sino 
también con pasión; no se trata 
únicamente de hablar de Jesús desde 
la doctrina que hemos recibido, sino 
de dar testimonio de la emoción, 
la esperanza y la vida nueva que ha 
suscitado en nosotros. Una respuesta 
que brota de la experiencia personal 
puede tocar el corazón de los demás, 
despertar en ellos el deseo de 
conocerlo, llevarlos a su encuentro y 
hacerles descubrir cómo cambia la 
vida cuando caminamos a su lado.

Por lo tanto, cuando hablamos de 
Jesús no pretendemos únicamente 
transmitir información, sino compartir 
una convicción profunda acerca de 
lo que él significa para nosotros. No 

Respondamos con nuestra vida
ofrecemos solamente datos sobre su 
vida, sino el testimonio de una relación 
que ha marcado nuestra existencia.

En Cesárea de Filipo, Jesús 
pregunta a sus discípulos qué dice 
la gente acerca del Hijo del hombre. 
Después de escuchar sus respuestas, 
dirige la pregunta directamente a 
ellos: «Y ustedes, ¿quién dicen que soy 
yo?». Esta pregunta aparece después 
de un tiempo considerable en el que 
los discípulos han seguido a Jesús, han 
escuchado su palabra, contemplado 
sus obras y compartido con él el 
camino.

Comentando este pasaje 
evangélico, Benedicto XVI señala: 
«A Jesús no le basta la respuesta 
de lo que habían oído decir. De 
quien ha aceptado comprometerse 
personalmente con él quiere una toma 
de posición personal. Por eso insiste: 
“Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”. 
Es Pedro quien contesta en nombre de 
los demás: “Tú eres el Cristo”, es decir, 
el Mesías. Esta respuesta de Pedro, 
que no provenía “ni de la carne ni de 
la sangre”, es decir, de él, sino que se 
la había donado el Padre que está en 
los cielos (cf. Mt 16,17), encierra en sí 
como en germen la futura confesión 
de fe de la Iglesia».

Refiriéndose a esta misma pregunta, 
san Beda el Venerable comenta: 
«Les pregunta primeramente cómo 
pensaban los hombres para examinar 
luego la fe de los mismos discípulos, 
pues de otro modo podía fundarse su 
confesión en la opinión de la gente». 
Y el Pseudo Crisóstomo afirma: 
«Pregunta, aunque lo sabe, porque 
convenía que los discípulos en algún 
momento hablasen de él mejor que 
las gentes».

Estas reflexiones nos ayudan a 
comprender que Jesús no busca 
simplemente una respuesta correcta. 
Quiere saber qué ha sucedido en el 
corazón de sus discípulos después 
de caminar con él. La pregunta deja 
entonces de ser una cuestión del 

pasado y se dirige personalmente a 
cada uno de nosotros: «Y tú, ¿quién 
dices que soy yo?».

En medio de tantas voces, 
interpretaciones y posturas acerca 
de Jesús, necesitamos volver a la 
confesión de fe de Pedro para expresar 
con claridad quién es Jesús para 
nosotros, qué lugar ocupa en nuestra 
vida y hasta qué punto ha crecido 
nuestro deseo de conocerlo, amarlo y 
seguirlo.

Podemos tener muchos 
conocimientos acerca de Jesús, pero 
para que no se queden en simples 
opiniones necesitamos, como Pedro, 
dejarnos iluminar por Dios. La fe no 
nace solamente del razonamiento 
humano. Es gracia, encuentro y 
revelación. Por eso necesitamos pedir 
constantemente al Espíritu Santo que 
ilumine nuestra inteligencia y nuestro 
corazón para confesar abiertamente a 
Jesucristo ante los hombres.

De un médico esperamos que nos 
cure; de un maestro, que nos enseñe; 
de un abogado, que nos defienda. 
Pero debemos preguntarnos: ¿qué 
esperamos de Jesús? ¿Quién es 
realmente para nosotros? ¿Qué 
influencia concreta tiene en nuestra 
vida? La fe en él, ¿nos proporciona 
una mirada nueva sobre las personas 
y los acontecimientos? ¿Cómo 
nos situamos ante los valores del 
Evangelio? ¿Hasta qué punto la palabra 
de Jesús ilumina nuestras decisiones, 
nuestras relaciones y nuestra manera 
de afrontar las dificultades?

Es imposible vivir auténticamente 
la fe sin plantearnos con frecuencia 
estas preguntas. Porque la pregunta 
de Jesús no se responde una sola 
vez. La vamos respondiendo cada 
día con nuestras decisiones, con 
nuestra manera de amar, de servir, de 
perdonar, de afrontar las pruebas y de 
relacionarnos con los demás.

Ser cristiano significa hacer nuestra 
la confesión de Pedro: creer que Jesús 
es el Cristo, el Hijo del Dios vivo; 

reconocer que en él encontramos la 
respuesta a las preguntas más hondas 
del corazón humano y la esperanza de 
que el Reino de Dios se haga presente 
entre nosotros.

Después de la confesión de Pedro, 
Jesús le dice: «Tú eres Pedro y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia». Es 
importante detenernos en estas 
palabras: Jesús dice «mi Iglesia». 
La Iglesia no pertenece a Pedro ni 
a ningún otro hombre. Es la Iglesia 
de Jesucristo. A Pedro se le confía la 
misión de servirla, confirmarla en la fe 
y custodiarla en la unidad y en el amor.

Por eso Jesús le entrega las llaves 
del Reino de los cielos: «Todo lo que 
ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y todo lo que desates en la tierra 
quedará desatado en el cielo». Las 
llaves confiadas a Pedro expresan una 
autoridad que es, ante todo, servicio: 
el servicio de custodiar la fe recibida, 
confirmar a los hermanos y mantener 
a la comunidad unida en torno a 
Jesucristo.

También nosotros nos adherimos 
a la fe de Pedro y, unidos a la Iglesia, 
queremos responder con claridad, 
alegría y convicción a la pregunta de 
Jesús. No basta saber lo que otros 
dicen de él. No basta repetir lo que 
aprendimos desde pequeños. Llega 
un momento en el camino de la fe 
en que cada uno tiene que responder 
desde el corazón: «Señor, para mí, 
¿quién eres tú?».

Que el Espíritu Santo nos conceda 
la gracia de responder no solamente 
con nuestros labios, sino con toda 
nuestra vida. Y que, unidos a Pedro 
y a la Iglesia, sigamos confesando 
en nuestro tiempo que Jesucristo 
es el Hijo del Dios vivo, para que 
nuestra fe contribuya a abrir caminos 
de fraternidad, reconciliación, paz y 
esperanza en nuestro mundo.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo. 

+ Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa

Música sacra

En la pasada catequesis, el papa 
León XIV habló sobre la liturgia 
en los cantos, y nos recordó que 

la música es parte de la liturgia, no es 
un adorno, y favorece la comunión. 

Recomendó fomentar la formación 
desde los seminarios, y las instituciones 
religiosas. 

Cantó con niños 
El santo padre se reunió con los 

niños del campamento de verano del 

Vaticano, que se ofrece para los hijos 
de los empleados, con quienes entonó 
el canto Jesús Cristo. El Papa exhortó 
a los pequeños a que construyan sus 
amistades de manera personal, que 
salgan a jugar, a platicar y a orar.

Liturgia
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León XIV a los 
jóvenes mexicanos: 
“Solamente unidos a 
Cristo podemos hacer 
que el mundo crea en 
Él”.

EL PADRE NUESTRO (26)

NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN

La tentación

Nuestra vida es una lucha 
continua (cf Guillermo M. 
HAVERS, Nos atrevemos a 

decir: Padre nuestro, 86). Las caídas 
son siempre peligrosas, por sus 
posibles consecuencias; pero las 
recaídas son peores. No es lo mismo 
caer, que estar en peligro de caer. Lo 
segundo equivale a la tentación.

“No nos dejes caer…”. Esta petición 
llega a la raíz de la anterior, porque 
nuestros pecados son los frutos 
del consentimiento en la tentación. 
Pedimos a nuestro Padre que no 
nos ‘deje caer’ en ella. En griego: καὶ 
μὴ εἰσενέγκῃς ἡμᾶς εἰς πειρασμόν; 
traducir en una sola palabra el texto 
griego es difícil: Significa “no permitas 
entrar en la prueba” (cf Mt 26,41), “no 
nos dejes sucumbir ante la prueba”. 

La Biblia señala que: “Dios ni es 
tentado por el mal ni tienta a nadie” 
(St 1,13), al contrario, quiere librarnos 
del mal. Le pedimos que no nos deje 
tomar el camino que conduce al 
pecado, pues estamos empeñados 
en el combate “entre la carne y el 
Espíritu”. Esta petición implora el 
Espíritu de discernimiento y de fuerza 
(CATECISMO, 2846).

El Espíritu Santo nos hace discernir 
entre la prueba, necesaria para el 
crecimiento del ser humano interior 
(cf Lc 8,13-15; Hch 14,22; 2Tm 3,12) 
en orden a una ‘virtud probada’ (Rm 
5,3-5), y la tentación que conduce al 
pecado y a la muerte (cf St 1,14-15). 
También debemos distinguir entre ‘ser 
tentado’ y ‘consentir’ en la tentación. 

Por último, el discernimiento 
desenmascara la mentira de la 
tentación: aparentemente su objeto es 
“bueno, seductor a la vista, deseable” 
(Gn 3,6), mientras que, en realidad, su 
fruto es la muerte.

Dios no quiere imponer el bien, sino 
pretende que seamos libres... En algo 
la tentación es buena. Todos, menos 
Dios, ignoran lo que nuestra alma ha 
recibido de Dios, incluso nosotros. 
Pero la tentación lo manifiesta 
para enseñarnos a conocernos, y 
así, descubrirnos nuestra miseria, y 
obligarnos a dar gracias por los bienes 
que la tentación nos ha manifestado 
(ORÍGENES, or. 29) (CATECISMO 
2847).

“No entrar (o dejarse llevar por) 
en la tentación” implica una decisión 
del corazón: “Porque donde esté tu 
tesoro, allí también estará tu corazón... 
Nadie puede servir a dos señores” 
(Mt 6,21-24). “Si vivimos según el 
Espíritu, obremos también según el 
Espíritu” (Ga 5,25). El Padre nos da la 
fuerza para este ‘dejarnos conducir’ 
por el Espíritu Santo. “Ustedes no han 
sufrido tentación superior a la medida 
humana. Y fiel es Dios que no permitirá 
que sean tentados sobre sus fuerzas. 
Antes bien, con la tentación les dará 
el modo de poderla resistir con éxito” 
(1Cor 10,13) (CATECISMO, 2848). 
Este combate y esta victoria sólo son 
posibles con la oración. Por medio 
de su oración, Jesús es vencedor 
del tentador, desde el principio (cf 
Mt 4,11) y en el último combate de 
su agonía (cf Mt 26,36-44). En esta 
petición a nuestro Padre, Cristo nos 
une a su combate y a su agonía. La 
vigilancia del corazón es recordada 
con insistencia en comunión con la 
suya (cf Mc 13,9.23.33-37; 14,38; Lc 
12,35-40). La vigilancia es “guarda del 
corazón”, y Jesús pide al Padre que 
“nos guarde en su nombre” (Jn 17,11). 
El Espíritu Santo trata de despertarnos 

continuamente a esta vigilancia. Esta 
petición adquiere todo su sentido 
dramático referida a la tentación 
final de nuestro combate en la tierra; 
pide la perseverancia final. “Mira que 
vengo como ladrón. Dichoso el que 
esté en vela” (Ap 16,15) (CATECISMO 
2849).

Al decir: ‘No nos dejes caer en la 
tentación’ pedimos a Dios que no nos 
permita tomar el camino que conduce 
al pecado. Esta petición implora el 
Espíritu de discernimiento y de fuerza; 
solicita la gracia de la vigilancia y 
la perseverancia final (CATECISMO, 
2863).

La tentación como prueba y 
purificación

Vivir es estar sometidos a diversas 
pruebas o tentaciones, ante las cuales 
debemos mantenernos vigilantes y 
fieles a la gracia y al amor de Dios. 
La tentación representa los riesgos y 

los peligros de la vida, pero no han 
de identificarse con los obstáculos 
y los daños que ocasiona el pecado. 
La tentación es una prueba y no un 
mal en sí mismo. Es una incitación al 
pecado, pero puede no afectar al que, 
con la ayuda de la gracia divina y la 
buena voluntad, rechaza la tentación 
cuantas veces aparezca. La tentación 
no significa una preparación o 
inclinación al mal moral, sino que es 
propiamente una prueba –ordinaria o 
extraordinaria– que puede traducirse 
con frecuencia en un medio de 
purificación e incluso una verdadera 
oportunidad de crecer en la virtud y 
santidad. Este camino de la perfección 
cristiana o vida virtuosa en Cristo no 
consiste en no tener tentaciones, 
sino en vencerlas, aunque surjan 
involuntariamente.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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s.i.comsax@gmail.com En el Ángelus, el papa 
León XIV recordó 
que “la mesa de Dios 
está preparada para 
todos”.

“Dios mira la humildad de sus hijos 
y hace grandes cosas en quienes 
confían en Él”. Con este mensaje 

de fe, cientos de familias de Carrizal, 
Veracruz, se reunieron este sábado 
15 de agosto de 2026 para celebrar 
con alegría y devoción la fiesta de la 
Asunción de la Santísima Virgen María.

La comunidad vivió esta celebración 
como un momento de encuentro 
familiar y de profunda espiritualidad, 
poniendo su vida y sus familias bajo la 
protección de Nuestra Señora.

La Eucaristía fue presidida por el 
Pbro. Teodoro Sánchez Villanueva, 
quien invitó a los fieles, a la luz de 
las lecturas de la solemnidad de la 
Asunción, a contemplar en María el 

La comunidad de San José Carrizal celebra con fe 
la Asunción de Nuestra Señora

ejemplo de una mujer que escucha 
a Dios, confía plenamente en Él y 
responde con generosidad a su 
llamado.

Durante la celebración, las familias 
de Carrizal renovaron su devoción a 
la Virgen María, recordando que su 
vida es un camino de fe, esperanza y 
entrega a Dios.

La fiesta concluyó con eventos 
culturales y de diversión en un 
ambiente de fraternidad, dejando 
en la comunidad el deseo de seguir 
caminando unidos bajo el amparo de 
Nuestra Señora de la Asunción.

En la octava de la Asunción, la 
Iglesia celebra la memoria de la 
Bienaventurada María Virgen, 

Reina, conmemorando en una sinfonía 
la realeza de María y su subida a los 
cielos. 

María es la reina del servicio, 
porque bastó con enterarse que 
su prima estaba esperando un hijo 
para aventurarse por los inhóspitos 
caminos de la montaña sólo para 
ponerse a las órdenes de su anciana 
prima Isabel. Es una reina esclava, así 
se ofrenda ella misma al Señor, se le 
entrega con la disposición humilde 
de estar siempre dispuesta para hacer 
la voluntad de Dios. María es una 
reina que experimenta el dolor y las 
injusticias del mundo, la crueldad de 
la violencia que toca a su puerta y 
debe huir para poner a salvo a su Hijo. 

Reina de cielo y tierra
María es la reina madre de la Iglesia. 

Ella sabe estar, con su presencia 
acompaña a los discípulos que, por 
miedo, están encerrados. Con su ser 
acompaña, anima, infunde fuerzas 
y fortalece la comunidad que vacila 
ante la muerte del Señor. Es una reina 
sin comparación.

Con razón, al cumplirse sus días 
en este mundo fue llevada al cielo 
y coronada como reina, porque su 
vida fue vivir una realeza al estilo 
de Jesús, lejos de las joyas y las 
distinciones sociales, lejos del poder y 
las influencias, lejos de palacios y todo 
tipo de espejismos de dominio. Ella sí, 
una reina como no hay otra igual. Es 
la reina del servicio, de la entrega, de 
la donación, del silencio. Por eso Dios 
la constituyó reina y madre, Señora de 
todo.

Ella sí, una 
reina como no 
hay otra igual. 
Es la reina del 
servicio, de la 
entrega, de la 
donación, del 

silencio.
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s.i.comsax@gmail.com El Papa insta al cese 
de la violencia en 
Cisjordania y pide 
soluciones para una 
paz justa y duradera.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

A Jesús se le ama y se le admira 
no solo por lo que hizo sino 
por lo que puede hacer por 

nosotros en este momento. No se 
trata de admirarle simplemente sino 
de imitarle. Jesús no es un amuleto 
que nos dé suerte y protección; no 
es un personaje de la historia que 
haya quedado en el pasado; no es 
simplemente un gran pensador que 
haya dejado ideas y pensamientos 
para la posteridad. A Jesús hay que 
amarlo, admirarlo, imitarlo y seguirlo 
de una manera muy concreta.

Por eso, no es posible vivir la fe sin 
plantearse a menudo estas preguntas: 
¿Quién es Jesús para mí? ¿Qué 
influencia real tiene el Señor en mi 
vida? ¿La fe en Él me proporciona una 
mirada nueva de la vida? ¿Qué tanto 
me apego a los valores cristianos? 
¿Cómo influye el Evangelio en mis 
decisiones?

No se trata de puro romanticismo 
o sentimentalismo. No se trata de 
amar a Jesús en las imágenes o en 
las películas, o en las celebraciones, y 
no seguirlo en la vida diaria. Se trata 
de que cada uno examine su propia 
postura ante Jesús, que cada quien 
descubra hasta dónde llega nuestro 
amor y fidelidad a Jesús en los hechos 
de cada día.

La fe es relación, reconocimiento 
y confesión. Pedro, en el Evangelio 
de hoy, ofrece una respuesta que no 
es una definición racional, sino una 
profesión de fe; es la respuesta de 
un hombre que había descubierto 
que no sabía todo, que no podía 
con todo. Pedro llegó a descubrir 
que sus criterios eran relativos, que 
no poseía la verdad y anhelaba la 
salvación, es decir la vida verdadera. 
Pedro reconoce que Jesús es el 
cumplimiento de todas las esperanzas 
de los hombres.

Reconocer y confesar que Jesús es 
el Señor no es cualquier cosa; es una 

“Lo digo con un amor entusiasta: no puede haber nada 
mejor que Cristo”
de las decisiones fundamentales que 
el hombre puede tomar en su vida 
y, por tanto, tal proclamación debe 
transformar radicalmente la vida 
entera de quien la hace. Si yo digo 
como Pedro, que Jesús es el mesías, 
el salvador, el hijo de Dios vivo, 
estoy manifestando que con Jesús 
he llegado a descubrir el sentido 
completo de esta vida, aun cuando 
pase por el dolor, la enfermedad 
y el sufrimiento. Si yo creo y amo 
a Jesús eso debo comprobarlo y 
demostrarlo con mi vida concreta, 
con las decisiones que tomo, con el 
rumbo que le doy a mi vida, y no sólo 
cuando me persigno, cuando voy a la 
Iglesia o cuando todo me sonríe en 
la vida.

No se puede decir que Jesús es mi 
Señor, que Él es mi Dios, si después 
vivo sometido bajo cualquier otro 
señorío como el del dinero, el placer, 
el poder, el libertinaje, la ambición, el 
egoísmo, etc. 

Por eso, hay que darle continuidad 
a nuestra experiencia de encuentro 
con Jesús. Así como el amor 
humano no es simplemente el 
“enamoramiento”, la fe no es sólo 
sentimiento, fascinación o admiración 
por Jesucristo. Tengamos en cuenta 
que si no cultivamos la relación con 
Jesús se va apagando o enfriando 
nuestra fe.

Por lo tanto, de la confesión de 
fe debemos pasar a la confesión 
de amor. Llegar a decir con todo el 
corazón no sólo: “Tú eres el Cristo, 
creo en Ti, Señor”, sino también: “Te 
amo, Señor”. El dominico Daniele 
Aucone explicaba así este aspecto: 

“La vida cristiana no es un frío 
intelectualismo ni sentimentalismo 
estéril, sino existencia reconciliada 
llamada a conjugar mente y corazón, 
profesión de fe y confesión de amor”.

Proclamamos la fe en los momentos 
felices de la vida, en las celebraciones 
solemnes de la liturgia y en las 
etapas que vamos pasando dentro 
de nuestro proceso de crecimiento 
espiritual. Pero hace falta sostener 
eso que profesamos solemnemente, 
cuando estamos pasando por 
desalientos y tribulaciones, como 
decía el padre Pío: 

“La profesión de fe más bella 
es la que sale de tus labios en la 

oscuridad, en el sacrificio, en el dolor, 
en el esfuerzo supremo por buscar 
decididamente el bien; es la que, 
como un rayo, disipa las tinieblas de 
tu alma; es la que, en el relampaguear 
de la tempestad, te levanta y te 
conduce a Dios”.

San Juan Bosco lo explica también 
de manera muy emotiva: “Pongamos 
nuestra confianza en Dios y vayamos 
adelante. Se con Dios como el pajarillo 
que sigue cantando, aunque tiemble 
la rama, porque sabe que tiene alas”.

San Juan Crisóstomo se refiere 
a este mismo aspecto: “Dios no se 
contenta con la fe interior; Él pide la 
confesión exterior y pública, y nos 
mueve así a una confianza y a un 
amor más grandes”. 

Que nos motive el ejemplo de los 
mártires y de la Santísima Virgen María 
para manifestar nuestra fe cuando 
estamos en medio de la tribulación 
y cuando realizamos nuestra vida en 
la sociedad, pues si Cristo murió por 

nosotros en público, no le podemos 
relegar a nuestra vida privada. No 
deja de provocarme la profesión de fe 
del gran teólogo jesuita francés Henri 
de Lubac. Así quisiera mantenerme 
siempre en la fe y expresar mi amor y 
mi admiración por Cristo Jesús:

“Soy hijo de este siglo, hijo de 
la incredulidad y de las dudas, y lo 
seguiré siendo hasta el día de mi 
muerte. Pero mi sed de fe siempre 
me ha producido una terrible tortura. 
Alguna vez Dios me envía momentos 
de calma total, y en esos momentos 
he formulado mi credo personal: 
que nadie es más bello, profundo, 
comprensivo, razonable, viril y 
perfecto que Cristo. Pero además -y 
lo digo con un amor entusiasta- no 
puede haber nada mejor. Más aún: 
si alguien me probase que Cristo no 
es la verdad, y si se probase que la 
verdad está fuera de Cristo, preferiría 
quedarme con Cristo antes que con 
la verdad”.
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s.i.comsax@gmail.com Colombianos 
convierten plazas y 
parques en “iglesias” 
para celebrar la Misa 
tras el terremoto.

KARINA CORTÉS

La mañana del domingo 16 de 
agosto de 2026 se dieron cita los 
jóvenes pertenecientes a todos 

los decanatos de la Arquidiócesis de 
Xalapa para vivir el Día Nacional del 
Joven Católico Mexicano. El encuentro 
juvenil estuvo lleno de momentos 
inolvidables, uno de ellos fue la 
celebración de la Eucaristía, presidida 
por el Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, 
arzobispo de Xalapa, y concelebrada 
por algunos sacerdotes representantes 
de decanatos y asesores de pastorales.

Durante la homilía, Mons. Jorge 
Carlos exhortó a los jóvenes a 
permanecer con Jesús y en la Iglesia: 
“Aunque haya silencios, aunque no 
haya respuestas, aunque las cosas sigan 
mal: yo permanezco”. 

Día Nacional de la Juventud Católica Mexicana
Les invitó a no esperar a tener una 

vida perfecta o a ser jóvenes perfectos, 
sino a hacer lo que hizo la mujer 
cananea: “Cuando te veas impotente, 
ve con Jesús y dile: mírame, ten 
compasión de mí. Que Jesús vea la fe 
que tienes”, agregó.

La jornada continuó en un 
ambiente de gozo y alegría, orando 
y compartiendo experiencias que 
quedarán guardadas en sus corazones.

La escena de una mujer que 
no se desanima ante el 
aparente rechazo de Jesús es 

conmovedora (Mateo 15, 21-28). 
Se trata de una mujer sirio-cananea 
que sale al encuentro de Jesús. Ella 
no pertenece al pueblo elegido de 
Dios. Proviene de una comunidad 
que tanto había luchado contra la 
nación de Israel. Es una mujer sola 
y sin nombre. Pero Mateo destaca la 
gran fe de esta mujer. Toda su vida 
se resumen en un grito que expresa 
lo profundo de su desgracia.

Aparece detrás de los discípulos 
gritando. No se detiene ante el 
silencio de Jesús ni ante el malestar 
de sus discípulos. La desgracia de 

Un orden justo se construye con las manos de todos
su hija, poseída por un demonio, se 
ha convertido en su propio dolor, 
hasta gritarle a Jesús: Señor, ten 
compasión de mí.

La actitud perseverante de 
esta mujer ante Jesús debe ser 
un ejemplo edificante, para que 
cada ciudadano reaccione ante las 
tribulaciones o las injusticias que se 
viven en México y Veracruz, y que se 
esfuerce para buscar con los demás 
el progreso de México por caminos 
de justicia y de paz.

Cada ciudadano debe coincidir 
con sus conciudadanos en el 
idéntico afán de servir a la sociedad 
mexicana y veracruzana. De otro 
modo, cualquier proyecto nacional 

o estatal será un disfraz, un engaño 
de cara a Dios y de cara a los 
hombres.

Construir juntos una sociedad 
para el bien común requiere trabajar 
juntos por el respeto a la persona 
en cuanto tal, el desarrollo de la 
comunidad misma y la seguridad de 
un orden justo para todos.
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El papa León XIV realizó un viaje 
pastoral a la República de San 
Marino el 22 de agosto y se 
convertirá en el tercer Pontífice 
que visita el país, después de 
Benedicto XVI y San Juan Pablo II.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Eres el Mesías
Recitar respuestas de otros

Justo cuando en nuestro camino 
de la fe comenzamos a salir de la 
adolescencia y nos encaminamos 

hacia la fe adulta, es cuando la 
pregunta sobre el ser de Jesús cobra 
una importancia sin precedentes. Y es 
que, dar cuenta de lo que Jesús significa 
para cada uno constituye el asunto 
neurálgico de la fe. La adolescencia 
en la fe consiste en repetir sobre Jesús 
lo que ya se ha dicho: recitar lo que 
se ha escrito, memorizar los datos 
que han cincelado el sinnúmero de 
pensadores que nos han precedido. 
Eso es importante, tan es así que, es lo 
primero con lo que inquieta Jesús a los 
suyos. Pero eso no basta. Mucho nos 
ayuda la confesión de fe de los demás, 
pero es necesario hacer el propio 
camino de conocimiento del Señor. 

¿Cuál es tu experiencia?
Luego de haber observado el 

camino de los otros y después de haber 
gustado sus bellas reflexiones sobre 

la persona de Jesús, toca a cada uno 
arriesgarse y abrir brecha haciendo 
el propio camino. El adolescente se 
rebela, pero teme correr sus propios 
riesgos. El adulto, en la soledad de sus 
decisiones, carga con sus temores y 
emprende su propio camino. Descubre 
que no puede seguir bajo el cobijo 
de los demás. ¡Necesita correr sus 
propios riesgos! La fe adulta comienza 

con nuestras aventuras por los valles, 
silencios, calmas y noches oscuras, en 
las que nos confrontamos de verdad, 
con aquello que creemos. 

Tú eres el Señor 
Confesamos con nuestra boca el 

sentir de nuestro corazón. Proclamar 
que Jesús es el Señor, no es una 
tarea que se tenga que hacer con 
solemnidad un día de nuestra vida 
y listo. La confesión del señorío de 
Jesús es una confidencia que vibra 
distinto en cada uno. No será la misma 
experiencia de los fariseos que la de 
los discípulos. No expresaron su fe 
de la misma manera el joven rico que 
Magdalena. Cada uno pronuncia lo 
que Jesús le significa desde su propia 
vida. Podemos conformarnos con 
repetir la experiencia de los demás. Eso 
es bueno pues nos salva de correr los 
riesgos de la fe, nos deja tranquilos. O, 
podemos ir mar adentro, arriesgarnos, 
andar inquietos, hacer nuestro propio 
camino y decirle al Señor nuestra 
propia respuesta, esa que sentimos en 
el corazón. 

Profesión de fe que es experiencia 
San Gregorio Magno nos ha 

enseñado que, solo cree de verdad, el 
que practica lo que cree, y, las prácticas 
de nuestra fe no son ritos escondidos 
que no alcancemos a comprender, 
los gestos de nuestra fe son actitudes 
que brotan de un convencimiento. 
No nos persuaden las normas a priori, 
nos convence estar a solas con el 
Señor, sentirnos como en casa con Él, 
verlo construir la historia, reconocerlo 
repartiendo la vida por todos lados. 
Haber hecho esta experiencia, es lo 
que nos permitirá confesar nuestra fe 
con la vida, y cuando sea necesario, 
incluso, con las palabras. 

Lunes 17 de agosto de 2026, en 
el territorio de la parroquia de 
Otilpan, Veracruz, con ambiente 

fresco, luego de un abundante 
aguacero, que ha regado la siembra 
de manera natural, se celebró  la santa 
eucaristía en estas comunidades que 
se distinguen por la tranquilidad y 
con ese silencio que deja escuchar 
el último canto del día de algunas 

La misa ordinaria Mesa Chica, Tejocotal y Capulines
aves, tales como la primavera con 
ese característico cantar, algunas 
gallinas que ya se suben a sus ramas, 
el vapor en el asfalto con ese color del 
atardecer, al que muchos lo identifican 
con la frase “ya está pardeando”, y que 
evoca nostalgia en la oscuridad que 
se apropia lentamente del lugar bajo 
la sombra de los bosques de encinos 
y liquidámbares, las vacas que se 
acercan a los bebederos, los conejos 
que casi se pueden acariciar y que, al 

sentir la proximidad del extraño, se 
mantienen atentos para el momento 
del escape, la milpa que contenta, 
aún tiene en sus hojas, pequeñas 
gotas de lluvia...y justo, en la hora del 
llamado a tomar un café con pan, los 
feligreses, devota y respetuosamente, 
se acercan a sus capillas respectivas, 
algunos niños llevados de la mano, 
matrimonios con bebés recién 
nacidos en brazos de su mamá, los 
esposos caminando en silencio, niños 

juguetones y alegres, señoras en edad 
avanzada, con rebozos propios para 
ese clima. Estas, tan solo son unas 
pequeñas pinturas de tantas que se 
dejan ver y vivir en esta zona, que, por 
la altura y la limpieza del aire, a lo lejos 
se deja ver, muy diminuta, la iluminada 
torre de la Catedral de Xalapa. 

Al finalizar cada misa, otro de los 
mejores momentos: la hora santa, 
para adorar al Amor de los amores.

¡Dios les bendiga a todos!
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LA RIQUEZA DE LA DIVERSIDAD ECLESIAL
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

La diversidad es necesaria 
en la Iglesia. La diversidad 
enriquece a la Iglesia 

siempre que sepa conjugarse 
con la unidad, de lo fundamental 
cristiano. Admitir la diversidad en 
la Iglesia no significa admitir la 
confusión. Admitir la diversidad 
significa reconocer con sencillez 
que una parte de la verdad está 
en el otro que piensa distinto, 
emplea otros métodos y actúa 
con un estilo diverso. Nadie de 
nosotros puede monopolizar, 
toda la verdad, todo el bien. 
La verdad suma, el bien por 
excelencia, sólo está en Dios. Y 
Dios que es Padre de todos los 
hombres hace participes a estos 
mismos hombres de este bien y de 
esta verdad, que al mismo tiempo 
que es una y única, adquiere una 
gran multiplicidad y diversidad 
de manifestaciones, porque son 
múltiples y diversas las personas 

que la pueden asimilar. Hoy el 
pluralismo o la diversidad de 
opiniones o de actuaciones son 
necesarios en la Iglesia, siempre 
que quede a salvo la unidad 
fundamental querida por Cristo. 
El pluralismo, la diversidad es 
señal de la vida, es signo de 
originalidad e iniciativa. Es verdad 
que el pluralismo y la diversidad 
de criterios y actuaciones pueden 
crear tensiones, pero también es 
cierto que pueden enriquecernos 
y complementarnos. No 
nos cerremos en nuestras 
posturas, no nos cerremos en 
nuestros criterios y en nuestras 
actuaciones. Abrámonos al 
diálogo, sepamos escuchar a los 
demás. El que sabe escuchar está 
en postura de recibir y quien sabe 
recibir siempre se enriquece con 
la verdad del otro. Caminemos 
siempre abiertos a la diversidad 
pero salvemos siempre la unidad.

El pasado domingo 16 de agosto 
de 2026, la comunidad de 
Misioneras del Sagrado Corazón 

de Jesús de Xalapa clausuraron los 
trabajos de su curso de verano 2026, 
con la Eucaristía presidida por el 
arzobispo de Xalapa, don Jorge Carlos 
Patrón Wong y concelebrada por el 
padre Marco Polo Mercado.

La celebración inició a las 7 de la 
noche y monseñor Jorge Carlos animó 
a las misioneras diciendo: “Ahora que 

Curso de verano de la Misioneras del Sagrado Corazón de Jesús
JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ tendremos un tiempo de vacaciones y 

descanso con la familia, tenemos más 
tiempo para estar a solas con el Señor 
y poder reflexionar a profundidad 
lo que el evangelio nos propone el 
día de hoy: Tiro y Sidon eran lugares 
paganos, Jesús se dirigía a esos 
lugares, no tengamos miedo de llevar 
a Jesús a los lugares más paganos de 
nuestro ser, para que en la oración 
Jesús pueda sanar y convertirnos”. 
Al final de la Eucaristía las Hermanas 
compartieron los alimentos con el 
arzobispo de Xalapa.
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representante del 
Papa conmemoran el 
centenario de cuatro 
mártires mexicanos.

El miércoles 19 de agosto a las 7:00 
pm, en la parroquia de la Asunción 
de Teocelo, Veracruz, cerca de 

90 hermanos en la fe renovaron sus 
promesas bautismales y recordaron el 
llamado que Cristo les hizo para seguirlo 
en el año 2026.

El marco espiritual de este proceso 
de iniciación fue la eucaristía, que 
presidió monseñor José Rafael Palma 
junto con los sacerdotes José Fabián 
Morales Pedraza, párroco de Teocelo, 
David Larios, rector de la Rectoría del 
Espíritu Santo en Coatepec, y Juan 
Beristain de los Santos, párroco de San 
Isidro el Labrador de Xalapa.

DE LOS SANTOS

Llamado y Renovación de promesas 
bautismales en Teocelo

El templo parroquial de Nuestra 
Señora de la Asunción se engalanó 
con la participación de muchos fieles 
de la comunidad de Teocelo y los 
familiares de estos 90 hermanos, que 
están viviendo la gracia del   proceso 
de la Iniciación Cristiana en nuestra 
arquidiócesis de Xalapa. 

Monseñor José Rafael Palma 
Capetillo, obispo auxiliar de Xalapa 
les recordó durante la homilía a los 
hermanos en la fe que seguir a Cristo 
no es tener solo información de Él, sino 
dejarse transformar en la vida personal 
con la fuerza del Espíritu Santo y dar 
testimonio de la vida nueva de Cristo en 
la sociedad donde viven su fe.

Dios bendiga abundantemente a 
estos 90 hermanos en la fe, que han 
perseverado durante un año siguiendo 
a Cristo, para que junto con el padre 
Fabián Morales y sus familiares puedan 
asemejarse a Cristo y vivir como testigos 
de que la fe en Jesucristo es el camino 
para la transformación personal y social 
de la vida de todos.
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A los que reducen la fe 
cristiana a una simple fuerza 
de liberación humana, 

desearíamos decirles:
1.° La fe no es una habilidad 

negociadora para conseguir una 
determinada liberación humana, 
sino una fuerza transformadora 
capaz de alcanzar la liberación 
integral de la persona, hasta el grado 
de ofrecerle su salvación.

2.° La fe no es un arma de poder 
y de dominio, sino una instancia 
moral al servicio de los más débiles 
y un fermento crítico en cualquier 
estructura humana.

3.° El creyente debe aspirar, tanto 
en la vida privada como en la vida 
social, a la realización de un ideal 
al que cabe aproximarse siempre 
más y más, pero que nunca se 
alcanza del todo. De aquí que los 
cristianos han de ser, en el seno de 
la comunidad humana, un elemento 
de renovación y no un factor del 
conformismo.

4.° La fe cristiana no se agota en 
la construcción de unas estructuras 
socio- económicas más justas 
y humanas. Desde luego, debe 
comprometerse muy en serio 
en dicha construcción; pero la 
fe debe proyectarnos hacia la 

trascendencia después de habernos 
responsabilizado con las realidades 
de aquí abajo.

5.° La fe cristiana no puede ser 
hipotecada por ninguna línea política 
concreta de partido. Si así sucediera, 
el cristiano correría el peligro de 
presentar «su política» como la 
única válida. Y cuando esta política 
en un determinado momento – por 
debilidad, negligencia o malicia- 
fuera injusta, resultaría que la «fe 
cristiana» podría aparecer como una 
aliada de la injusticia.

6.° Una misma fe cristiana puede 
conducir a compromisos políticos 
diferentes. Se hace necesario, por 
tanto, saber reconocer una legítima 
variedad de opciones políticas 
posibles en nombre de una misma 
fe. Ahora bien, la diferencia existente 
entre estas diversas opciones 
políticas derivadas de una misma fe, 
solamente puede ser una diferencia 
relativa o de matiz técnico, por 
aquello de que el Evangelio es único 
(Cfr. O.A., 27 Y 50).

7.° Una liberación puramente 
humana, que no concluya en Cristo, 
no será evangélica, y una salvación 
celeste, que vea la lucha contra las 
esclavitudes mundanas como algo 
extraño, no será cristiana.

LA FE NO ES UNA SIMPLE LA FE NO ES UNA SIMPLE 
FUERZA DE LIBERACIÓN FUERZA DE LIBERACIÓN 
HUMANAHUMANA PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS
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De pronto vemos en las 
redes, noticias de diferentes 
ocurrencias de jóvenes, que 

nos parecen locuras de personas 
ociosas, jóvenes no educados, que 
experimentan inventos sociales por 
seguir a los demás. El acceso tan 
económico al internet, globaliza las 
modas, haciendo que cualquiera en 
un pueblito de rincón de México, 
pueda imitar lo que hacen algunos 
en el otro extremo del mundo. 

Es bueno cuando pensamos en 
educar la conciencia, la moda de 
plantar árboles, de levantar basura, 
de ahorrar agua, de aprender sobre 
otras culturas. Es malo cuando 
decidimos adoptar causas de lucha 
que ni tomamos la molestia de 
investigar y estudiar a fondo, sobre 
todo para determinar si aquello a 
lo que nos sumamos es para el bien 
común de la humanidad. Seamos 
claros, la mayoría de las veces 
seguimos a una persona que las 
redes nos presentan constantemente 
hasta que nos convencen, y ni nos 
tomamos la molestia de ir más allá. 

Pensamos en lo influenciables y 
expuestos que están nuestros niños, 
y no nos damos cuenta de cómo 
le abrimos la puerta a la lujuria, la 
gula, la envidia y la pereza viendo 
contenido que no edifica, que nos 
quita el tiempo. Nos asustan las 
modas de los therians, de las auras, y 
nosotros vamos al yoga, usamos ojo 
turco, vamos a que nos lean las cartas, 
escuchamos canciones de mujeres 
infieles, de hombres alcoholizados. 

La propuesta de Cristo es simple: 
ir contracorriente. Los cristianos no 
estamos para seguir modas, estamos 
para seguir a Dios y dejarnos guiar por 
el Espíritu Santo. No hay dos vueltas, 
la vida avanza y estamos a tiempo, 
sin importar la edad que tengamos, 
de volver al Señor, dejando las 
modas detrás para alcanzar la gracia. 
«Que las modas del mundo no sean 
el modelo para nuestro vestuario, 
mas sí lo sean la Virgen María y los 
Santos». San Pío de Pietrecilna

Las modas
LILA ORTEGA TRÁPAGA
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s.i.comsax@gmail.com León XIV nombra a 2 
profesores de Notre 
Dame consultores de 
desarrollo humano 
integral del Vaticano.

ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO

Cuando se reformó la Ley de 
Amparo en 2025, uno de los 
temas que generó mayor 

controversia fue la redacción de 
uno de sus artículos transitorios. El 
Congreso de la Unión estableció que 
las actuaciones procesales realizadas 
con posterioridad a la entrada en 
vigor de la nueva ley se regirían por 
las nuevas disposiciones. 

En términos generales, la prohibición 
de aplicar retroactivamente una ley 
implica que ésta no puede modificar 
el fundamento jurídico de actos 
o situaciones ya consolidadas. Sin 
embargo, sí puede regular los efectos 
o las actuaciones procesales futuras. 
En otras palabras, la nueva Ley de 
Amparo únicamente rige respecto del 
desarrollo del procedimiento: la forma 
de ofrecer pruebas, la emisión de la 
sentencia, los recursos y su ejecución.

En los juicios promovidos por 
diversos colectivos relacionados con 
el aborto, la nueva Ley de Amparo 
resulta aplicable precisamente a 
esos efectos procesales, entre ellos 
la emisión de las sentencias. Bajo 

EL INCORRECTO ACTIVISMO JUDICIAL DE LA SCJN 
RESPECTO AL ABORTO
este nuevo régimen, ya no operan 
los efectos generales que, en 
determinados casos relacionados 
con derechos económicos, sociales, 
culturales y ambientales, habían sido 
desarrollados mediante criterios 
jurisprudenciales.

La reforma incorporó, además, 
el denominado principio de mínima 
intervención, previsto en el artículo 
235 de la Ley de Amparo. En los 
hechos, ello representa un regreso 
parcial a la llamada fórmula Otero, 
conforme a la cual las sentencias 
de amparo protegen únicamente a 
quienes promovieron el juicio y no 
producen efectos generales sobre 
toda la población.

Este cambio tiene relevancia porque 
la legislación anterior había permitido 
un modelo más amplio de protección 
de los derechos humanos. Cuando 
un tribunal advertía una afectación 
que trascendía al caso concreto, en 
determinadas circunstancias extendía 

los efectos de la sentencia más allá de 
los promoventes del juicio. Así ocurrió, 
por ejemplo, en litigios relacionados 
con la implementación obligatoria 
de datos biométricos, donde se 
estimó que la posible vulneración al 
derecho a la privacidad afectaba a 
toda la población. De manera similar, 
diversos juicios promovidos contra la 
construcción del Tren Maya buscaron 
obtener efectos que trascendieran 
a los quejosos al considerar que 
estaban involucrados derechos 
colectivos, aunque posteriormente las 
autoridades no acataron plenamente 
esas resoluciones.

¿Por qué resulta importante esta 
reforma?

Porque, poco antes de concluir 
su encargo, los ministros de la 
anterior Suprema Corte notificaron a 
veintitrés entidades federativas sobre 
el cumplimiento de una sentencia 
relacionada con la despenalización 
del aborto. Desde esta perspectiva, la 

resolución correspondía originalmente 
al estado de Coahuila; sin embargo, la 
Corte intentó proyectar sus efectos 
hacia otras entidades federativas 
mediante actuaciones administrativas.

La pregunta es inevitable: si la 
nueva Ley de Amparo ya había 
restablecido el principio de mínima 
intervención y limitado los efectos 
generales de las sentencias, ¿era 
jurídicamente procedente intentar 
extender una resolución dictada 
para un caso concreto al resto de las 
entidades federativas?

En teoría, si el nuevo régimen 
jurídico restringe los efectos generales 
de las sentencias de amparo, ya no 
debería presionarse a un estado para 
modificar su legislación con base 
en una resolución emitida respecto 
de otra entidad federativa. Esa es, 
precisamente, una de las principales 
interrogantes que dejó la transición 
entre el antiguo modelo de protección 
y la nueva Ley de Amparo.



ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

​JOSE DE JESUS BEAUMONT GALINDO
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s.i.comsax@gmail.com 12 peregrinos 
mueren en accidente 
de autobús tras 
peregrinación a 
Medjugorje.

En un mundo hipnotizado por 
la ansiedad y la necesidad 
de curar nuestras emociones 

victimizadoras, despojamos a la 
oración de su singularidad. La 
reducimos a un ejercicio de higiene 
mental, una pausa anestésica o terapia 
de relajación para seguir adheridos 
al celular. Buscamos que Dios actúe 
como bálsamo mágico e instantáneo, 
un remedio contra inseguridad, 
temor y fracasos. Pero cuando orar 
se convierte en una técnica para 
encontrar equilibrios indoloros e 
insípidos, nos topamos con la cita más 
honda a la que podemos asistir.

Los Salmos, esa escuela eterna 
del clamor creyente, está muy lejos 
de ser un recetario temático manual. 
El salmista grita desde el abismo, 
combate en la noche, expresa su sed 
abrasadora y se rinde ante la majestad 
divina, le bendice, le vive agradecido, 
en todo. «Mi alma tiene sed de Dios, 
del Dios vivo», exclama el Salmo 42. 
Dios no es un ente manipulable, ni 

La oración, ¿encuentro divino o ansiolítico utilitario?

su encuentro una serie de mantras 
digitales; es el Eterno misericordioso 
que confía en ti, pese a todo, que 
sana, que siempre empieza de nuevo. 
La plegaria no es ansiolítico, es 
diálogo íntimo y sincero del alma con 
Dios; momento en que el corazón se 
abre con confianza para agradecer, 
pedir ayuda, buscar consuelo, alabar 
y escuchar la voz amorosa del Señor. 
Más que palabras, la oración es un 

encuentro de fe que fortalece el 
espíritu, renueva la esperanza y acerca 
al creyente al amor infinito de Cristo.

Rezar es hablar con Dios, abrirle 
el corazón con confianza, dejar que 
ilumine nuestros pensamientos y 
permitir que su voluntad guíe nuestros 
pasos; acto de fe mediante el cual el 
creyente se presenta ante Dios con 
humildad y confianza, reconociendo 
que en Él encuentra refugio, 

dirección, consuelo y salvación. La 
oración cambia nuestro corazón; vía 
segura donde la fe se fortalece, la 
esperanza renace y el amor de Cristo 
nos recuerda que nunca estamos 
solos. Es poner la vida en las manos 
de Dios y descansar en la certeza de 
que Él siempre escucha, siempre ama 
y siempre actúa para nuestro bien.

Redescubrir la oración bíblica 
implica entrar en el silencio de Dios 
para escuchar aquello que el ruido del 
mundo no permite oír. Más que exigir 
respuestas al orar; aprender a confiar 
aun cuando las respuestas no llegan 
de inmediato; ayuda a que el alma 
recuerde quién es y a quién pertenece. 
Cierto, las preocupaciones no siempre 
desaparecen, encuentran nuevo 
sentido bajo la luz de la presencia 
divina. La paz que buscamos al orar 
va más allá de la ausencia de tensión 
nerviosa. Recurramos más a ella, como 
un intento humilde se estar conscientes 
de nuestra finitud; rindámonos ante 
la luz infinita e inconmensurable del 
Dios absolutamente Otro, pero más 
cercano que nosotros mismos.

Para el hombre de la 
Edad Media, la Iglesia 
no era solamente un 

espacio destinado al culto. En 
la antigüedad, la arquitectura 
religiosa funcionaba como un libro 
abierto diseñado para enseñar al 
pueblo y elevar su alma hacia lo 
Divino.

En los escritos del siglo XIII de 
Guillermo de Mende, junto a otros 
como Honorio de Autun y Hugo 
de San Víctor, podemos conocer 
cómo interpretaba la mentalidad 
medieval los elementos de la 
construcción de la Iglesia; en este 
caso el Atrio y las puertas.

Muchas de nuestras Iglesias 
cuentan con un área abierta, 
como una explanada, a esta área 
se le conoce como Atrio. Esta área 
junto con el Vestíbulo o nartéx de 
la Iglesia, en muchas ocasiones 
funcionan como una especie de 

LA SIMBOLOGÍA DEL ATRIO Y LA PUERTA
filtro, donde podemos detenernos 
un momento para recuperar el 
aliento antes de ingresar al Templo.

En la antigüedad, el atrio era el 
lugar donde permanecían aquellos 
que aún se estaban preparando 
para recibir el bautismo, o aquellos 
que estaban en un proceso de 
arrepentimiento y cambio de vida 
y no aún podían participar de la 
Eucaristía. Hoy, el atrio nos sirve 
a todos por igual: es la zona de 
transición.

La tradición cristiana nos dice que 
la Puerta es Cristo. El mismo lo dijo 
“Yo soy la puerta, el que entre por 
mi se salvará”. Entrar por la puerta 
de la iglesia no es solo entrar en un 
edificio, es entrar en la vida de Jesús. 
En la antigüedad, las puertas de las 
Iglesias eran grandes y majestuosas, 
porque buscaban transmitir la 
grandeza de Aquel a quien vamos a 
visitar.	

El umbral de la puerta también 
es un punto de decisión, porque 

podemos decidir quedarnos afuera 
en lo cotidiano, o decidir cruzar e 
ingresar en un ambiente que tiende 
a lo Divino. Cruzar la puerta es un 
acto de fe y de valor. Cuando los 
niños cruzan la puerta, se asombran 
ante las alturas, los colores o la 
paz que se respira. En cambio los 
adultos, agobiados por las prisas y 
preocupaciones del día a día, hemos 
perdido esa capacidad y lo vemos 
ya como un trámite.

Así que cuando vengas a la 
Iglesia, tómate un respiro en el Atrio, 
si vienes enojado por una discusión, 
con envidia, con una mala actitud, 
es allí el lugar perfecto para dejar 
todo ello, y toma la decisión valiente 
de entrar en la Iglesia. Al hacerlo, al 
cruzar el umbral “baja la velocidad”, 
tómate tu tiempo, reconoce el lugar 
sagrado en el que te encuentras, 
date un tiempo para el asombro 
ante la belleza del lugar, de esta 
forma, podrás disponer tu corazón 
para vivir un encuentro con el Señor.
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s.i.comsax@gmail.com El 15 de agosto se 
cumplieron 45 años de 
la fundación del canal 
EWTN por la Madre 
Angélica.
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El viernes 14 de agosto de 2026 
a las 10:00 am en el Salón de 
la Academia, perteneciente 

a la parroquia de San Antonio de 
Padua de Xalapa, el padre Mario 
González y la señora Reina Nava 
Luna, Coordinadora diocesana 
del movimiento Llama de Amor, 
tuvieron su reunión anual con más 
de 80 integrantes que pertenecen 
a este carisma.

Los participantes llegaron al 
centro de reunión procedentes 
de varias parroquias en que 
se encuentra el carisma Llama 
de Amor. Todos llegaron con 
mucha alegría y esperanza, para 
encontrarse con Jesucristo y con 
María Santísima a través de las 
catequesis que el padre Mario 
González Avendaño, asesor 
Diocesano de este carisma, ofreció 

Llama de Amor celebró su Reunión Anual 2026
a los hermanos que pertenecen a 
este movimiento.

La reunión anual comenzó a las 
10:10 a.m. con un momento intenso 
de oración y con un espacio de 
silencio para escuchar la voluntad de 
Dios. A las 10:50 am, el padre Juan 
Beristain de los Santos, presentó 
de manera simple y muy clara los 
5 principios de la Doctrina Social 
de la Iglesia, que se contienen en el 
capítulo II de la encíclica Magnífica 
Humanitas del papa León XIV.

La celebración de la eucaristía, 
inspiró el trabajo de la reunión, 
que trató los asuntos generales 
y temas propios del movimiento. 
Dios bendiga abundantemente al 
padre Mario González Avendaño 
y a su equipo de trabajo, para que 
continúen extendiendo el Reino 
de los cielos en la arquidiócesis 
de Xalapa con la ayuda de María 
santísima y de San Rafael Guízar.


